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SU MAIU O . 

SECCION O¡7lCIAL : La Real Escuela Oficial de A\licultura. Exá­
menes del curso de 1906. - Congreso Internacional de A\'icuI­
tura que tendrá lugar en Moscou del 29 de no\'icmbrc al 4 de 
di.:icmbrc. - SECCiÓN DOCTRINAL: Incubación por cl uecas, 
por V. d e [a Perre de Roo. - Los gallos de combate, por Ped ro 
Labordc Bois. - AMEN[I)ADES: Las palomas}' los palomares 
en Cata[ulia durante la Edad Media ( co nclusión l, por Fran cis­
co Carre ras y Candi. 

Real Escuela Oficial de Avicultura 

Exám~nes del curso de 1906 

Co nfo rme á lo prevenido en la Real orden de fe ­
cha 23 de abril próx im o pasad o, ti día 1 ,0 del co­
rri ente mes pe rsono se en la «Real Escuela Ofic ial 
de Av ic ultura» establecida e n la «Granja Paraíso» de 
Arenys de Mar, la Com!sión .. ~ Ingenieros Agró­
nomos designados para procede r al examen de los 
alumnos matri cu lados e n el curso q ue acaba de t er­
mi nar. F orma ron dicha Comisión e l señor Ingeniero 
Director de la G ranj a Experi mental y Escuela de 
Agri cultura de Barcelona, D. He rme negildo Gor ria 
y el Profesor de la misma, D . Isidoro Agu il ó y Co r­
ttS , con as is tencia de l Ilmo. Sr . D. Gumel'sindo 
Fraile, Inspector gene ral de l c uerpo Agronóm ico 
del Estado, que, hallándose accidentalme nte en Ba r­
celona, tuvo la atención de querer asistir a l primer 
examen celebrado en la «Real Escuela de Avicul­
tura ),' des pués de haber sido oficialmente reconoci ­
da por e l Go bierno, bajo informe fa vo rable dd mis­
mo seño r, en cal idad de ponente de la Junta Co ~sul­

ti va Agronóm ica que dictamin ó sobre d icho punto. 
R ecibida la Comisión po r el profesorado, persona l 

y ~t1umnos de la «Escuela Avícola», constituyóse el 
tri bu nal fo rmado por los mentados seño r es , e l Di­
rector profesor D. Salvador Castelló y el in frascdto 
Secretari o, proced iéndose al examen público de I<?s 
a lumnos que se presentaron, o btenitndose el siguien­
te resultado: 

J' lanuel de Lecea , 
José Sag rera 
Jaime Giralt. 
Salvador e, Molas 
Alfonso Mas 
Juan Pons ' , 
José Borrel\. 
Eugenio AguiJó y Aguiló , 
Juan Boufill y Bas 

Sob"t:saliente 
No ta ble 
Sobresaliente 
No ta ble 
Sobresaliente 
No table 
Sob"esaliellte 
Sob,'esalie,¡te 
Sobresafie,¡le 

T e rminado el acto, así el S r, Inspecto r gene ral 
D. Gumersindo Fraile como D. H erm enegildo Go-

rria hicieron uso de la palabra felicitando a l señor 
Castelló y á sus alumnos por e l resultado del exa­
men, la utilidad de los estud ios que e n la «Real Es­
cuela Oficial de Avicultura» se daban, y el estado 
de progreso y prosperidad e n que ha lla ron a l esta­
blecimiento, contestándo les el Direc tor Sr. Castelló 
en sentidas frases de g ratitud hacia el Gobierno y el 
Cuerpo Agronómico del Estado, y uno de los seño­
res a lumnos que agradeció las fra ses que á los mis­
mos se había n dedicado, 

A renys de Mar 15 juli o de 1906 . 

El Secretario de «La. Real Escuela Oficial de Avicultura» 

FELIPE F EHHER y F EH HER 

--- .:.----

Congreso Internacional de Avicultura 
que tendrá lugar en M 08COU 

del 29 de noviembre a l 4 de diciembre 

CUESTIONARIO 
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J O . Organización de escuelas y de cursos pe­
riódicos de Avicultura en las ciudades y pueblos . 
Proyectos de programa de estudio (exceptuadas las 
materias veter inarias y de sanidad) . 

1 l. Transporte de aves y de sus pr oductos por 
ferrocarr il y por agua; tarifas generales y especia­
les . Carga y desca rga de los productos consagrados 
á los elementos y .cuidados de los comerciantes co­
misionis tas . Fijación de reglas uniformes para el 
transporte de aves por vía marítima, tomando pOI' 

base para la cuota del precio de transporte, el peso 
de l cargamento y no s u volumen. 

12. l 'écn ica del eebamiento. 
13 . E l sport en la Avicultura y sus relaciones 

con la Sociedad Agrícola (cría de aves de sport j 
riñas de gallos, de ocas, etc., concursas de cantos 
de gallo) . 

SEGUNDA SECC i ÓN. - Representantes de la Federación 
Internacional 

1.° Disposiciolles relativas á la conservación de 
aves útil es á la Agri cultura . 

2.° Disposicion es relativas á la dest rucción de 
animales y aves perjudiciales á las aves de co rra l. 

.; .0 Confección de la ley sobre organización de 
las secciones intem acionales en los locales de los 
Mu seos de Avicultura . 

.¡. .O Regularidad de relaciones entre los repre­
sentantes de las sociedades que form an pa rte de la 
Pederación Internacional. 

TERCERA SECCiÓN - Secció n veterinaria y sanitaria 

1.° Proyecto de leyes veterinarias y sanita rias 
relativas á la industria avícola y al come rcio de aves 
en Rusia . 

2.° Disposiciones para combatir las enfermeda­
des con tagiosas. 

3.° Establecimien to de una sala especia l de Avi­
cultura en los Institutos ve terinarios rusos . 

4.° Estableci miento de labora torios para enfer­
medades de aves. 

5.° P rogram3; de estudios de anatomía, de fisio­
log ía y enfe rm edades de aves, para las escuelas y 
cursos de Avicultura. 

6.° Principios para el establecimiento de mer ca­
dos de aves y de ma taderos. 

7 .° Proyecto de l establecimien to de una Bolsa de 
comercio pa ra la venta de poll ería y huevos. 

Asambleas reunidas de la SecctOn vetert1lar/a y safd­
taria y de la Sección de representantes de la Fede­
radon 11lternac1O?tal y del Comerdo de Aves . 

1 .° Leyes profi lácticas contra las enfermedades 
. contagiosas de las aves de corral, cuando se presen­

tan en uno de los Estados comprendidos en la Fede­
ración Internacional de Avicultura. 

2 . ° Comercio inte rnacional: 
a) Aves de lujo y huevos para incuba r . 
b) Aves de producto (vivas y cebadas) . 

e) Pluma y vellón de las aves. 
d) Conservas . 
e) Come rcio de cabras de lujo y de los p roductos 

de la c ría de la cabra. 
3.° Comercio internacional de huevos. 
4.° Transporte de aves y p roductos de la Avicul­

tura por fe rroca rril y embarcaciones. Transporte de 
ocas en rebaño . 

C UA RTA SECC i ÓN . - Cría de palom as 

Asambleas remtidas de criadores 1"1tSOS y de 1"ej;1"e­
sentantes de la Federact'ón lnter1tacio1lal 

1.0 Organización de la Colombofi lia Militar . Mé­
todos de cría y de educaciónj experiencias de sueltas; 
concursos j reglas in ternacionales del comercio de 

palomas mensajeras. 
2." Reglamento para el comercio de palomas, 

en general, y para el mercado de Moscou e n par­
ticular. 

3 ." Aprovechamiento del g uano . 
4.° Participación de criadores de palomas en las 

exposiciones de la Sociedad de A viculLura Rural de 
Rusia. 

El Presidente de la Sociedad de Av icultura Rural de Rusia 

B. DE GONTC1-1AHOFF 

Moscou. Musco de Avicultura . Place des Th Mlres. 

Incubación por cluecas 

Cuando el aficionado dispone de un pequeño ga­
llinero, la gallin a que se destina para la incubación, 
necesita muy pocos cuidados. U na vez escogido el 
rincó n más obscuro de la caseta, se coloca a ll í una 
capa de paja, de trás de la cual se ahueca el piso para 
formar un nido, que se rellena igualmen te de paja; 
se espolvorea un poco de pelitre para a lej ar el pio­
jillo; se colocan a lgunos huevos de porcelana, y se 
pone por la noche á la gallina sobre es tos huevos 
por vía de ensayo . 

Al d ía siguiente, s i la gall ina manifiesta el deseo 
de contin uar cubriendo los huevos y se defiende 
cuando se tra ta de reti rarla , se le confi a rán los hue­
vos que se le tenían des tinados, se la deja en liber­
tad, s in ocuparse de e lla s ino para darle de comer 
y de beber una vez por día, siempre á la mis­
ma hora . 

A fa lta de gallinero, se recurn ra necesa riam ente 
á la caja de inc uba r, cuyo modelo es muy e mpl eado 
en Inglaterra. 
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Esta caja, tan sencilla como ingeniosa, tiene 0(40 

metros de largo por 0'40 de a ncho y 0'50 de a ltura . 
La parte delantera es tá formada por barras delga­
das y estrechas, que se levantan por medio de visa­
grasj la 'cara posterior, las laterales y el techo, son 
macizas y perforadas por un gran número de peque­
ños agujeros, á fin de obtener una ventilación ascen­
dente y que el aire se renueve constantemente en el 
in te ri or de la caja; el fondo estará abier to, colo­
cánd ose la caja en tierra, pues la experiencia ha de­
mostrado que i:l frescura de la tierra facilita pode­
rosamente el nac imie nto de los polluelos. 

Damos también el modelo de ot ra caja de incuba­
ción, fabricada igualmente por M. Bouche reaux . 
Estas cajas están construidas con madera de pino de 
Noru ega, machihembradas, midiendo 0'80 de long i. 
t ud, comp rendido el espesor de las planchas de ma­
de ra , por 0\40 de ancho y 0'50 de a ltura . 

Se d ividen en dos compartimientos iguales, si r­
,tiendo uno para la incubación propiamente dicha y 
el ot ro para encerrar a llí á la galli na c uando se le­
va nta para comer. 

E l compartimien to posterior ó de incubación se 
cierra con una pue rtecilla con visagr<ls y se separa 
dd compartimiento afIterio r por un tabique cerrado. 
En esta parte es donde se instala el nido . 

Cua ndo ll ega el momento de sacar á la gallina, 
se la levanta con precaución y se la in trod uce en 
el compart im iento del frente, cer rándose en segu ida 
la puertecilla . E l piso de este compartimien to estará 
recubierto de una espesa capa de arena seca, e n 
donde la gallina podrá estirar sus miembros entu­
mecidos por la posición fatigosa que r eclaman los 
cuidados de la incubación. La fachada an terior es á 
toda luz, en tan to que la fachada posterior y los la­
dos no tendrán ni agujeros ni especie a lgu na de 
aberturas. 

La gallina, cuando es tá colocada en ese compar­
timiento, pasa la cabeza en t¡'e las barras de la rej illa, 
donde se habrá colocado á su alcance un comede ro 
con maíz 6 trigo yagua fr esca . 

Cuando la gallina ha terminado su comida se vuel­

ve á colocar en el otro compartimiento, ce r rándose 
la puer teci lla. 

El frente , la parte posterior y los cos tados del 
compartimiento de incubación estarán perforados 
ce rca del techo, de manera á establecer en el in­
terior una cor rien te de aire purificador que sea 
cons tan te. 

L os criado res que pongan á la vez varias gall inas 
á incubar, podrán instalar sin inconveniente varias 
cajas de es te modelo, las unas junto á las otras en el 
mismo departamento. 

Después del nacimie nto de los polluelos las caj as 
podrán destinarse para la cría . La gallina entonces 
se colocar á e n el compartimiento del fre nte , cuya 
fachada principal . y rejilla permitirán á los po­
lluelos entrar y salir , pasando entre las barras de 
a rejilla. 

Durante la noche esta rejilla se reemplazará con 
una plancha de una pieza, que se retira cuando al 
llegar el día se les deja en liber tad . 

No obs tan te ser extremadamente sól ida y bien 
cOllst ru ídaJ es ta caja es muy ligera y fácil de cambiar 
de lugar. 

DE LA INCUBACIÓN POR PAVAS. - En F rancia y en 
el extranje ro se practica bastante la incubación por 
medio de pavas . Pero con estas aves es túpidas no 
todo va á pedir de boca y las decepciones SO I1 fre­
cuen tes . Las pavas son excelentes cluecas é incuban 
con una notable asiduidad j pero ocurre frecue n­
temente que prefiere n deja rse morir de hambre y sed 
sobre sus huevos antes que sep~rarse para cume r y 
beber, temerosas de que se enfríen. 

Raramente rehusan incubar cuando se les ofre­
ce la ocasión. Por regla general, segú n MM. Roul· 
lie r y Arnoult, se las coj e jóvenes, de seis á s ie te 
meses y se les aprisiona en cajas cerradas bastante 
bajéiS para impedirles se tengan de pie. Están ahí en 
estado de detención preventiva, lejos de l ruido exte­
rior, sume rg idas en una semiobscuridad, que su en­
cie rro se convierte en casi un cala bozo . Pero esto 
no es todo . TIn esta caja de sor presa j pobres anima­
les ! se han colocado va r ios huevos de prueba. El 
co ntacto de estos huevos tiene por objeto s ig ni fi­
carles, más ó menos clara mente, lo que se: espera 
de tilas. 

Es una invitación para la incubación, á la cual 
no todas corresponden en la misma forma . Las más 
dóc,les testifican su buena volun tad después de cin­
co ó seis días de reclusión; otras, más refractarias, 
no se someten si no al cabo de una q uin cena de días 
de resistencia; algunas (és ta es la excepción) rehusan 
obsti nadamente ocupar los nidos, cnb¡'iendo los 
huevos de p rueba. Es necesario entOnces renunciar 
á una p resión inút il, se las pone en libertad, en tanto 
se po nen otras e n las cajas. 

DE LA INCUBACIÓN PROPIA,\IENTE DICHA . - La du­
ración de la incubación varía de 19 á 21 días , pero 
lo más il menudo e l nac imiento se verifica á los 
20 días. 

Durante la incubación no se debe jamás remover 
los huevos, como muchas personas piensan, porque 
la cl ueca se encarga ella misma de esta ope ración, 
pudiendo una intervenció n im pr udente del e ncar­
gado compr ometer el éxito . 

Se acostumbra hace r t::l miraje de los bu e~os á los 
ocho días, para asegurarse s i están fecundados ó 
es téril es, r etirando los que están en malas con­
dicio nes. 

DE LOS HUEVOS ROTOS DURANTE LA INCUBACIÓN.­
S i la cl ueca rompe algunos huevos, se les debe r eti­
rar cuidadosamen te del nid o; si otros han sido' salpi­
cados por los r otos , se les deberá limpi ar con una 
esponja con agua tibia; s i el nido ha sid9 ensuciado, 
se remove rá la paja; s i se hubi er e adherido yema de 
huevo á las plumas de la gallina , se le limpia rán, 
porque a l volverse á colocar la clueca, en e l nido, 
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los huevos pod ría n pegarse á las plumas y e ntOn ces 
sufri rían és tos la misma sue rte . 

H e aqu í, después de las observaciones hechas por 
M. G obin e n e l J ard ín de Acl imatac ión, las d ive rsas 
rases sucesivas del huevo sometido á la in cubación . 
En és ta, la influ encia del calo r no tarda en hacer se 
senti r ; después de 1 2 horas , si se rompe el huevo, la 
icatríc ula ó vesícula germinativa ha llegado á ser 

más vis ible , los cí rculos blanquec inos que la rodean 
se han agra ndado)' mul tiplicado. Des pués de 24 ho­
ras a pa r ece una p r oeminencia , en el cent ro de la 
cual se dibuja n los prim eros lin eamientos del pollue­
lo; de las 36 á las 48 boras los vasos circu la torios se 
organizan , e l co razón se ace~túa, toma la fo rma de 
un tubo encor vado , de tres dil a taciones y comienza 
á la tir; la ca beza con los ojos, la column a ve rtebral, 
el abdomen y los intestinos comienzan á de linear se . 
E l cuarto día la yema ha aumentado de volu me n (pO I"" 
el desa rl""oll o de l g ermen), pe ro la a lbúmina ha dis­
minuido ; el si3tema ner vioso, las m<...ndíbulas , el hí­
gado, las patas y las a las se encuent ran ya en estado 
rud im enta rio . Al quin to día el pecho se encuen tr~ 

casi completamente r ecubierto po r las a l •. s; se dis­
ting uen los pulmones y la méd ula espin al. Al sexto 
d ía el abdomen comien za á fo rmarse ; el embrión eje­
cu ta ya a lg unos movimientos . En el séptimo día tiene 
ya alrededo r de 0'03 de largo; el apa rato diges ti vo 
se organiza, se dis tingue el esófago, el buche, la 
moll eja , el es tómago, la vej iga bilia r ; l a~ costillas 
son aparentes bajo fo rJ!la de líneas b lanqueci nas; la 
masa cer eb ra l comienza á ma rcarse . Al octavo día 
aparecen el es te rnón y los músc ulos, Al noveno, e l 

rudimento de la mandíbula superior ; e l co razón la te 
dos veces po r minuto. Al 1 0.

0 Y 1 1 .
0 día, e l embrión 

encogido tiene la cabeza completamen te ocu lta por 
las patas y las alas; la \'ejiga bilia r comienza á fun­
cionar; la piel p repara la secreción de l ve llón. Al 1 2 .

0 

Y sobre todo al 13.0 d ía , e l emb rión ll ega á tener 
una long itud de 0 '06, poco más 6 menos; el ve llón 
aparece; las espaldas, las a las y las piernas, los tqr-

sos y los ded os se cub ren de escamas; el pico 
se fo rma y se endurece; los órganos genita les se 
desarrollan ; el esq ueleto comi enza á osificarse , 
Del 14.0 a l 15 .0 día alcanza una longitud de 0'0 7 
meu'os, el pico y las fa langes se end urecen; las plu­
mas de las a las apuntan. Del 16 .0 al 19. 0 día la a lbú­
min a desaparece, la bolsa vitelina es abso rbida y 
entra en el abdomen por el ombligo , q ue se cie rra ; 
el emb rión respira y n O q ueda más á sus órganos 
que comple tarse, endurecerse y agujerear s u casca­
rón y después salir. 

Del 20. 0 a l 2 1.
0 día, el embrión se agita en el 

hu evo, rompiendo con su pico ~ I cascarón , a lgunas 
veces ay udado en es ta operación por la gallina, sale 
de su encie rro. 

Se obtiene un resultado más p ráctico mojando los 
huevos en agua á la tempera tura de 350 á 380 cada 
dos días, durante un cuar to de mi nuto, ó bien colo­
ca ndo bajo los huevos; en e l fondo del nido hierba 
verde, pe ro no húm eda de rocío ó de lluvia; se fo r ­
ma así a l polluelo una atmósfe ra un poco hú meda, 
no menos cali ente, por lo tanto, q lle ablanda la mem­
b ra na que cub re la mdsa embrionar ia y hace la salida 
del huevo más fáci l. Llega il menudo en efecto, y 
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par ticu la r mente cuando el aire es caliente y seco, y 
que el cascarón es espeso, que el poll uelo no puede 
abrirse paso desde luego. La piel del vitelus y la a l­
búmina, q ue le cubren aú n, se desecan , y contra ­
yéndose se adhiere n al c ue rpo de l pollito, cuyas 
fue rzas se agotan, acabando po r morir en el huevo. 
E n estos casos procede humedece r los bor des de la 
abe r tu ra con un poco de agua templada . S i la difi­
cultad de nacer proviene de la dureza de la cáscar a 
y de la debilidad del pollo, es necesario asegura rse 
q ue e l pico y la cabeza es tá bien colocada, y colocar 
de nuevo el huevo b::tjo la clu eca, s in probar de ex­
t rae r el pollo, pa ra el cua l la más li ge ra lesión sería 
mortal. 

Cuando se nota pia r a l pollito bajo la cáscara s in 
que haya pod ido lograr a lg una abertura, se prac­
tkará con precaución una por el ex trema más ancho, 
colocándolo de nuevo bajo la gallin a . 

A medida q ue los pollos van naciendo, deberá n 
retira rse las cáscaras de los huevos, ya que pod ría n 
d ific ulta r el nacimien to de los otros ó he rir á los re ­
c ién nacidos . 

Es muy peligroso levantar á la gallina mientras 
dura aquél, ya que a l ponerla de nuevo sobre e l 
nido podría las tima r á s us pequeños . Por es ta razó n 
es conven iente alimenta rla bien desde el mome nto 
en que se nota que e l nacim iento comienza, con ob­
jeto de q ue no abandone el nido para sa tisface ,' su 
apet ito . 

Si la clueca aba ndona el nido pa ra a lim enta rse, 
debe te nerse la precaución de cubrir á los huevos in­
mediatamente con un trozo de frane la, y cuando ,·e­
g rese a l nido deben retira rse po r un momeoto los 
ya nacidos, devolviéndoselos en segu ida , s iendo in­
útil poné rselos debajo , pues ellos mismos, ins tinti va­
mente se des lizarán bajo sus plu mas . 

Después se deja la gallin a tranqu ila hasta el día 
siguiente , porque los polluelos no tienen necesidad 
de ningún alimento duran te las prim er as 24 horas 
de su exis tenci a , pero tienen aú n necesidad de l calor 
de la madre para seca '·se y forta lecerse . 

V . DE LA P ERRE DE Roo 

---- ,.----

Los gallos de combate 

IV 

Voy á ver s i en este a rticu lo puedo re uni r lo q ue 
sé acerca de la cría, casteo q ue llaman los galleros) 
de estos a nimales, y aunque en gene ral basta con 
seguir las mismas reglas que para las demás aves de 
corra l, siempre habrá alguna peq ueña diferencia, 
debida á los caracte res q ue son peculia r es á es ta 
raza; y ta l vez, como cada maestr ill o tiene su li bri llo , 
algu na observación que pu eda resu lta r nueva, a un 
para los versados eu esta clase de es tudios . 

En posesión de un buen gallo y sus correspon­
dien tes compañeras, que no deben pasar de tres si 

quieren obtener r esultados seguros , lo prime ro· q ue 
ocurre preguntar , es cuándo deben críar, y dónde 
debe tenérselos , y a l contes ta r á estas dos p regu n­
tas iremos explica ndo la ma nera de cuidarlos has ta 
obtener el fi n deseado: el naci mien to de los po­
ll ue los. 

T0das las aves tienen una época de muda que se 
adelan ta ó se a trasa su comienzo por diversas causas, 
pero q ue antes de e nt ra r el invie rno te rmina por 
co mpleto. Pues bie n; és te es el momento del a pa rea­
miento, la te rmin ación de la muda; y tra tándose de 
gallos de comba te a un hay más, y p.ste más es que 
durante el tiempo en que se les ha ten ido dispues tos 
para r eñir, se les ha tenido enj a ulados , some tidos á 
una ali mentación especial, y en general sufriendo los 
efectos de un r égimen higiénico, de un a verdade ra 
g imnasia , q ue no ti ene más objeto que hacerles au­
menta r en fu erza y agilidad , dism inuyéndoles a l 
mismo tiempo de peso , has ta el límite en que 
es tas cosas sean fac ti bles , y dicho se está que el ani­
malito qu e as í ha vivido durante seis meses, y que 
para pos tres ha brá pe rdido más de una vez sangre 
en abundancia , aun ganando las quimeras en que su 
a mo le haya comprome tido , cuando a l llegar al mes 
de junio se le echa a l ca mpo, a un conse rvándose e n 
buen estado, es un ar mazón de huesos y músculos 
a mojamados , q ue no sabe más, ni s irve para ot ra 
cosa q ue para reñir , y au n pa ra esto es ta rá ya flojo. 
Al ir al campo, aunque mejora de med io de vida , es 
un ca mbio tan brusco q ue consti tuye una verdadera 
aclimatación, tanto que más de una vez ocurre q ue 
no la pueden res istir y mue ren. Pues bien j pa ra que 
el gallo dé b uenos productos es indispensable q ue 
esté completa mente repues to de la crisis de la mudaj 
y yo, que lo he exp resado así una vez , me serviré de 
la misma frase : que se haya aclimatado. S i el anim al 
ha es tado bie n c uidado, está en b ue nas condiciones á 
fi nes de octubre ó principios de noviembre , época 
en que deben ec ha r se los machos á las hemb ras, 
pa ra aprovechar la pues ta que comienza á mediados 
de di ciembre , que es la mejor por ser la más ab un­
dante y de huevos más g r uesos, p ues los pad res 
es tán en sus fue r zas , y la cópula, púr lo tanto, se ve­
I"i fica en las condiciones más favorables. Así es como 
se consig ue no r ecoger huevos claros, sin germen, y 
q ue los pollue los nazcan con las sufic ientes fu erzas 
pa ra res is tir las crisis por que a traviesan al come nzar 
s u desarrollo, Hasta prime ros de abr il puede n re­
cogerse huevos pa ra incubar, des pués ya no, pues 
de ning una ma ne ra conviene n pollos nacidos des pués 
del vei nte de abril, no porque no se críen bie n los 
de mayo y aun de j unio se salvan con bas tante faci­
lidad , s ino po rque no hemos de pe rder de vista que 
criamos animales para la pelea, y no conviene echa r 
al reñ ide ro animales de menos de un año . Se me 
dirá q ue pueden aguanta rse hasta la tempo rada s i­
g uien te , pero esto tie ne el inconveni ente de q ue re­
sultan muy caros , como más adelan te se co mpren­
derá, c uando hable de la mane ra de criar los poll os. 
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Ya sabe mos cuándo debemos criar j vamos á ver 
a hora dónde y cómo deben te nerse los animales . E l 
sitio ideal es el campo , en a bsoluta libertad , donde 
el gallo, antes de salir el sol, se a rroja del posader o y 
zarzaleando alegremen teJ entona sus ma rciales cantos 
pa ra disperta r á sus. s ultanas y después de prod igar~ 

les las pr imeras caricias del día , sale en su compañía 
sirvié ndoles de g uía ó defensor según los casos , 
atravesando por en tre las hierbas húmedas de rocío, 
q ue beben co n frui ción, pe rsiguiendo los insectos y 
larvas q ue son su mejor alimento , esca rba ndo en la 
tierra ó e n los montones de estiércol, ejercicio que 
les manti ene vigorosos y ágiles , revolcándose en la 
tierra para qui tarse el piojill o, acabando por ses tear 
á la sombra de los g randes á r boles y au n d urmiendo 
mu chas veces , reu nidos) en las ra mas más elevadas) 
comple tame nte á la intemperie . Cuando vuelven de l 
primer paseo ma tina l) es cua ndo debe dárseles el 
p ri me r pienso) pas tas hervidas, pata tas, med ianos 
de a rroz , salvado, e tc., y a l anochecer , a l re tira rse, 
se les echa grano, trigo, maíz, avena ) el que resulta 
de mejo res condiciones económicas según la épo­
ca y la localidad j con esta li ber tad absoluta , dos 
pie nsos sanos y ab undan tes yagua lim pia , mu y 
lim pia , es e l g ran secre to) volve ríamos á ob tene l' 
ga ll os de co mba te de peso , no lo que boy poseemos, 
para mí en cuanto á tamaño muy degenerados, pues 
encontrar un macho de esta raza que, con toda la 
pluma, es decir, recién entrado de l campo) pese 

2 kg. Y 250 gr .} es encontrar un a mosca blanca. 
E l s istema de co m pIeta li be rtad es el ún ico ra ­

ciona l para la cría de la raza que D OS oc upa , y á 
pesar de todo) lo vemos aplicado co n tan escasa fr e­
cuencia , q ue puede deci l"se q ue sólo por excepción 
se e mplea, goce muy fác il de co mpr end er s i se ti ene 
en c ue nta q ue el a fi cionado verdaderamente entu­
siastél, que, empleando el argot gallero, pone un a 
buena emparejada, que encasta ó liga bie n, no lo fía 
ni á su padre ) te niendo e n la mayoría de los casos , 
para ve rle á todas horas, que echa rl e a l corra l de 
su casa, lo c ua l se ría un caso muy favo ra ble , pero 
ocurre las más de las veces que va á pa ra r al pa­
loma r , á un po rche Ó á una habitación c ualq uiera, 
donde po r muy cu idados que es tén los animales, de­
generan y p ie r den sus fu e rzas de una manera lame n­
table . A pesar de todo , el a fi cionado c ui dadoso é in­
te ligente) pu ede con mu cho esme ro y no escatimando 
una peseta, s uplir la fa lta de libe rtad y obtene r bas­
tante buenos res ultados; s i dispone de un corral, la 
casa es fáci l, s i en él da un ra to e l sol, se reparte 
abu ndan te y buen a lim ento, agua muy lim pia, ver­
du ra en abundanc ia y e ncuent ran los an ima les un 
poco de es tié rcol donde esca rbar , un montón de 
ti erra ú ceniza seca donde revolca rse y deja r el pio ­
j il lo . E l pr oblema tiene más difíci l solu ción s i se 
trata de a lgún porche cJ ha bitación cua lquie ra j en 
este caso se procu rar á que sea lo más ven ti lada po­
sible; el piso se mantendrá c ubier to de arena que se 
renovará constantemente, s in consenti r que ni por 

un momento se no te e l más pequeño olor a l entrar 
en la habi tación j los achocador es se da rán de cal lo 
menos una vez po r semana, lo mismo que los nida les 
ó ponedor es) á los que se les cambiará la paj a con 
frecuencia) y en gener al higiene por todos los cuatro 
costadosj s i se dispone de a lguna ventana ó balcón , 
como es regula r , se la utiliza, construyendo en ell a 
un j au lón parecido á los q ue coloca n los aficionados 
á volar palomas) adoptándose á la forma q ue tenga 
el bueco y util izando los ma teriales de que se puede 
dispone r : lis tones) tela metálica, etc .) La cues tión es 
que los an imales puedan estar algú n rato á la intem­
perie sin pelig ro de escapa rse. E n c uanto a l régimen 
al imen ticio, es e n lo que hay que tener más cuidado, 
pues es p reciso propor ciona rles todo lo q ue nece­
sitan, y s i es fácil da rles gra no y pastas cocidas , no 
resulta tanto el proporciona rles a lim ento ve rde y 
animal , que es la base de la salud de estas aves . E n 
fin , como a l pri nc ipio digo, con mucha hig iene y un 
cuidado esqu isito , es decir , con mucha illteHgellcia y 
afieion, se pueden tener en lugar cerrado unos 
cuantos an imales, pe ro sólo du rante la é.poca de la 
puesta) pues apenas ésta term ina, se deben echa r 
a l ca mpo, para que se repongan y hagan bien la 
muda, el macho á un sitio y las hembras á o tt"O, COIl 

lo q ue se consigue que nadie se utili ce ele los p ro­
ductos de la cllI.parejada. Esto es todo lo que puede 
hacersej querer hacer más, q uerer consegu ir que los 
an imales hagan vida y muerte e ncerrados si n que 
degene ren , es soñar con lo imposible. 

Cuando la gallina nota la prox imidad de la postu ra 
la anuncia , como es cos tumb re en todos sus co ngéne­
res , y el gall o la acompaña hasta el nidal, á c uyu 
lado permanece has ta que la pues ta se verifica , vol­
viendo después acompañando á la hembra, á b uscar 
á las demás q ue han q uedado abandonadas . Deján­
dolas poner así e n es ta forma, donde y co mo quieran, 
parece muy expuesto á q ue se pierdan huevos , y s in 
embargo , en la prác tica no resulta as í. Es verdad 
q ue es muy útil prepa ra r los s itios ocultos donde 
pueda n deposita r sus huevos , per o s i no- los hay ó no 
encuentran los que se han hecho, cuando su cres ta 
empieza á en rojecerse y note los sín tomas de la 
proximidad de la pos tura, la hembra acompañada del 
macho, busca pajas) hier bas secas , trapos y todos 
los mate riales q ue le pa r eceli á propósito y en un 
rincón de la cuad ra , ó de l chamizo donde pernoc tan, 
ó en los s itios más inve rosímiles , pero s iempre bien 
resgua rdados, construyen una especie de nida l un 
ag lome rado de los ma teriales an tes dic'hos , en c uyo 
centro hay un hueco que servirá para ir recogiendo 
la postura j cuando llega el momento, va) como antes 
he dicho, has ta e l nido la parej a, y muchas veces es 
e l gallo el primero que se agacha, excitando así a la 
gallin a á q ue lo haga j la pos tura se ver ifi ca general­
mente en días alternos, e n cuyo caso la hora es hac ia 
las diez de la mañana j otras veces , y con bastante 
fr ecuencia , s i los animales están bien cu idados, dos 
días seguidos y uno de descanso, y entonces se reco-
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gerá el prim er huevo entre nueve y diez de la mañana 
y el del segundo día entre cuatro y cinco de la tarde; 
a lgunas gallinas llegan á poner tres d ías consecutivos 
descansando el cuarto, siendo las horas, las sie te de 
la mañana, mediodía y las c inco de la tarde, para el 
prime ro) segundo y tercer huevo, y he observado 
que el huevo que ponen después del día de descanso 
es siempre a lgo más voluminoso, cosa que no resulta 
extraña, y generalmente más a largado q ue los de los 
días que le s iguen j estos huevos más alargados son 
los que por una preocupación muy común se uee 
que son los que llevan encerrado un germen maseu . 
lino. La gallina así abandonada á su instinto, pone 
bien y cuando termina su postura, queda clueca t 
incuba y sin nadie cuidarse de ella, logra sa ca¡- á luz 
fe li zmente su pollada, casi siempre con ¡'esul tado más 
halagüeño que si e l hombr e con sus manos pecadoras 
lo quiere hacer mejor _ U na objeción que se me hará 
es la de que dejando los hue,-os en e l ponedor sufren 
un p ri ncipio de incubación que puede hacel- abortar 
su poder germinativo; yo sólo puedo decir que ni­
dadas del mes de mayo, de 15 huevos que han nece­
sitado 30 días para ser puestos, teniendo presente 
que es época en que difícilmente se consen-an bien, 
escasamente dos semanas, han dado lodos polluelos 
á los 19 días de incubación, con la particularidad de 
que han nacido todos de golpe, d igámoslo así, en e l 
espacio de una hont, todo lo más, y este hecho se 
r epite con tanta frecuencia que es la regla general. 

Resumiendo: por lo que á la puesta se refiere, ten­
d remos que, cOlJlenzando la gallina á primeros de 
diciembre á producir huevos, vend remos á recoger 
polluelos á mitad de enero, y dejando la madre con 
sus hijos has ta los cuarenta días, si después se le 
vue lve á echar el gallo , se obtend rá una segunda 
puesta á mediados de abril; es deci r, que de una 
gall ina pueden recogerse en un año dos puestas de 
unos 15 huevos, de los cuales, reuniéndose todas las 
condiciones favorables y en el caso mas afo rtunado , 
podrán obtenerse 10 gallos útiles para la pelea, lo 
que no es bastante, y hay que remediar este inconve­
niente. S i las gall inas están en luga r cerrado, es 
muy fácil, pues no hay más q ue irles recogiendo 
los huevos todos los días y c uando se tengan sufi­
cientes dárselos á incubar á ot ra clueca: quitándoselos 
del ponedo r pierden casi por completo la propensión 
á incubar y la puesta es mayor. H e tenido gallina de 
combate que ha puesto 45 días seguidos, dos cada 
tres días, terminando':la 'puesta en 18 de febreroj si n 
q uedar cl ueca volv ió á comenzar e15 de marzo, pro­
duciendo en la misma forma 30 huevos más, quedando 
clueca el 20 de ab ril j es decir, 75 huevos, de los que 
se puede obtener 20 Ó 25 gallos, que ya es un número 
suficiente. 

En libertad absoluta es la COsa un poco más peli­
aguda, pues ocultan la puesta apenas notan que se 
les quita , por lo 'que no hay más remedio que recurrir 
al sistema de írselos substi tuyendo por o tros inútiles, 
pero no debe utilizarse para este obje to el conocido 

huevo de yeso ó piedra, porque los animalitos en la 
mayoría de los casos lo toman por lo que es , por un 
pedruzco_ En esta fOI'ma pondrá la hembra unos 
15 huevos quedándose clueca, pero s i e n el momento 
en que se nota la menor tendencia á incuba r se le 
qui tan todos y se le adm inis tra un purgante de aceite 
de ricino, á los 14 ó 15 días se obtend rá nueva posturaj 
así se I-ecoge tambien una puesta abundante, no tanto 
tal vez como e n local cerrado, por las interrupciones 
producidas por la propensión á incubar, pero en 
cambio hay la ventaja, por las mej ores condiciones 
de vida en que se encuen tra el a nimal, de que la puesta 
es mayor en menos tiempo_ Lo regular en cualquie r 
caso es obtener desde primeros de d iciembre á 
últimos de ab ril un promedio de 50 huevos por 
cabeza . 

A la clueca se la trata como á la de las demás 
variedades de gallináceas, con la ún ica pa rti cu laridad 
de que s i se ti enen varias en un mismo local hay que 
cuidar de tener tapados los cajones, sacándoles á 
comer por turno, maíz bien limpi o yagua bien clara; 
así se evita el que riñan, pues s i es to sucediese la 
in cubación acabaría e n tortilla. En los clásicos 21 
nías, muchas veces, las más, e n 20, bastantes en 19 
y alguna vez hasta 18 en casos excepcionales, se 
obt ienen los nuevos seres que -nacen muy delicados) 
pidiendo cu idados especiales, de los que en otro 
ar tículo nos ocuparemos . 

Una advertencia antes de terminar: se debe tener 
mucho c uidado al reunir gallinas que se desconoz~an, 
pues riñen con más fiereza que los machos. Al formar 
una emparejada nueva lo mejor es en el mismo día 
coloca r en sitio desconocido para todas, todas las 

gall inas qu~ lo han de componer y el gallo con los 
espolones despuntadosj vigilarles los primeros d ías ; 
s i se apor rease n lavarles con agua y vinag re y si 
a lguna domi nase demasiado, trabarle unos cuantos 
días y _ .. hasta el próximo número. 

PEDRO LABORDE 80ls 

Gandla, 13 de julio de 1906. 

Amenidades 

Las palomas y los palomares 
en Cataluña 

durante la Edad Media 
( Co nclusión) 

En cuanto á la tasa á que debía expendenie la 
caza en los mercados de la Ciudad) fué ya fijada en 
13°1) pudiendo considerarse de o rige n anterio r. Los 
revendedores debían tenerla exhibi da al público, s in 
que por ningún concepto pudieran excusarse de 
vende rla á quien ofreciese por e lla el precio es tabl e~ 

cido. Es digna de mencionarse en es te año la pro~ 

hibición de vender palomas caseras bajo multa de 
veinte sueldos} á excepción de los p ichones (1l0 gos 
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comprar ?le velldre colollts de colomer sino 1lovefls) , 
como tambi én lo es la proh ibición de vender paj a ritos 
vivos . E mpero esta última fué levan tada en 1312, 
fijándose el precio de una mealla por cada dos go­
rriones ó dos pinzones ó ci nco verderi llos, ó sea lo 
que diariamente solía darse á un gavilán para comer. 
Justificado r esu lta dicho acuer do en una época en 
que ta n indispensable se hacía compra r pajaritos 

pa ra alim entación de las avt:s de caza . Mas á 1.)I::sar 
de todo, ese permiso duró poco tiempo, yen 1324 
volv ió á prohibirse la venta de pajaritos, aun cuando 
fu esen vivos. 

La venta de volatería y caza trajo un pequeño 
antagonismo entre las au toridades municipales de 
Barcelona y Manresa en los a lbores del siglo XIV. 

En Manresa dióse un pregó n á fin de impedir se ex­
portaran á Ba rcelona conejos, perdices y cualquier 
género de caza. Los Concelle res de esta Ciudad 
ma nifes ta ron su extrañeza a l baile y prohombres de 
Manresa, exponiéndoles que jamás ellos prohibieron 
expo rtar lo que hubiesen menester, espe rando en 
consecuencia, ver revocado el pregón (11 kal. enero 
de 1302). Resolveríase el conflicto pronta y satisfac­
toriamente para los barce loneses , pues apa rte de no 
hallarlo ya mencionado en lo sucesivo, un bando del 
año 1322 alude á la caza que llegaba de Manresa. 

El esmero de los adm inistradores de la ciudad de 
Barcelona para evitar el acaparamiento de la caza 
no daba los mejo res resultados. En 1378 se quejan 
los Conceller es a l Mosta~:af, de que puestos de 
acuerdo acaparadores y payeses, la caza y pollería 

entr aba comprometida á polleras y á revendedores. 
T odos los co nve ni os y co mpromisos pendientes ' 
fueron entonces anulados por el Mostac;af, y conmi­
nando con imponer cien sueldos de multa al ciuda­
dano y ci ncuenta al forastero, que se convinie re de 
llu evo . Y si r eincidiese por dos ó tres veces se le 
p ri ve de su comerci o j y si á pesar de ello reinc i­
diere todavía, se le aplique la pena de azotes . De 

otro lado st: obligó al oras tt::l'o introductor de vola­
tería á di rigirse directamente á la plaza Nova, donde 
debía ser vendida, sin que pudie ra entrar en casa 
ni hospedería a lgu na , bajo mul ta de cien sue ldos) 
multa que se apli caba ig ua lm ente al posadero re­
ceptor de esta pollería. Finalme nte, prohibióse a l 
revt::ndedor el envío de mensajeros fuera de los tér­
minos de Ba rcelona, para la adq uisición de caza, á 
no ser que d mismo fuese personalmente á com­
pra d a. Modificóse esta última prohibición en 1387 
en e l sentido de que, si enviaba mensajeros, debía 
vender públicamente la caza en el s itio designado á 
cuantos la deseara n para su consumo . 

Algunos revendedores tuvieron además posada: á 
·éstos se les conminó, á fines del s ig lo XI") con im po­
ned es veinte sueld os de multa) además de la pt:rdida 
de la vola tería que correría de su cuenta, s i admitían, 
e n calidad de huésped, á alg ún forastero llevando 
caza para el mel·cado. 

Mitigóse este rigor en 1394 y 1397, a l permitir el 
tránsito y paso por la plaza de l O li, á los payeses y 
fo ras teros con caza. Como ya sabemos que había 
en. dicho si tio distintas posadas y revenderías, se 
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facilitaba indirectamente la adquisición de caza para 
la reventa con tal permiso. 

En 1389 se prohibió á los revendedores la cos­
tumbre de rifar caza en mesas y talleres . 

. Por vez primera se multó en 1349 al que vendiese 
caza averiada ó desp idiendo mal olor, encargándose 
a l l\1[osta<;af de su cas~i go. 

A fines del sig'loit;'\:T'I';¡ la volatería y caza sati sfacía, 
á su entr ada en BarGelona, un derecho de consum o . 
Los fraudes á que daba lugar su percepción, trata­
ron de evitarse en 1397, obligando al introductor á 
conducirla de una manera ostensible y exigiéndole 
juramento acerca de la verac idad de sus declara­

ciones. 
En la propia época no se permitía vender caza 

muerta los domingos y otros días señalados, en las 
p lazas del Born y Nova, á los payeses y forasteros. 

Esta prohibición se levantó e n 1399 · 
La abundancia de datos que nos sum ini s tran los 

bandos barceloneses, sobre revendedores y caza, 
d urante el s iglo X IV , cesa al llegar a l xv y sólo nos es 
dable consignar b reves noticias. En 1448 se esta­
blece igualdad completa entre payeses ó forasteros 
y revendedores, tenderos ú hostaleros, debiendo en­
tenderse que la tasa fijada á toda clase de aves 
comprendía por igual á unos y otros . 

E n los años 146 1 y 1466 restablecióse la prohi­
bición de compra r volatería, caza, huevos, requeso­
nes y otros ar tículos de importación de los payeses, 
dentro ó fuera los términos de la Ciudad, en los ca­

minos que á ella conducían. 
Los precios á que se vendió la caza en Barcelona, 

du r ante los s iglos X IV y XV, aparecen en la tabla que 
seguidamente publicamos. En ella mantendl'emos 
el nombre catalán con que v ienen designadas las 
d istintas especies de aves en los documentos ol'i­

g inal es. 
En la transcrita tabla resumen, se ve rá á cuanto 

se est imaron las palomas en d iversos años. Si en 
1301 se vendió el par de to rcaces á ocho dineros, 
en 1324 bajó esta cifra hasta cinco dineros. Además 
en 1327 las palomas llamadas jahoJters alcanzaban 
el precio de diez dineros el par, mientras las bravías 
(cotoms roquers J, sólo tuvieron el de cinco di neros . 
Dicho precio subió en 1332, fijándose en seis dine­
ros la tasa máxima para la paloma torcaz . 

Por se r interesante una disposición reguladora de 
tales ventas, que ll eva la fecha de 31 de enero de 
1506, nos permitimos decir de ella breves palabras. 
Afóranse los tudOllS jalomars á ocho dineros el par y 
los matxassats á sólo seis dineros el par, es tab lecién­
dose por consig uiente, una dis tinción de palomas tor­
caces cuyo significado no alcanzamos (1), á no se r que 
los primeros sean los cazados en las palomeras y 

( 1) Bruniquer, en su Rúbrica nos comUniC¡1 esta noticia, nom­
brando en el capitulo 08 á los segundos con el nombre de malras­
sals, cuando en el capItulo 60, al dar la misma nueva, les ape­
llida malxa.uals. Uno de los nombres resulta ser evidente error 
de copia . 

también llamados ajolomats en 1448 y los segundos, 
los qucr ep. este . mismo año se cal ifica n de matres­
so7tats, esto es matrassou.ats ó cazados con mairás. 
Era, elmat-rás, una flecha sin punta de hierro, que 
o rdi nariamente se empleaba para la caza. Si e l 
nombre de lIlatrás hoy día se ha perdido, fué en la 
Edad Media generalizado, pues á igual que en Bar­
celona se usaba en o tras local idades de a llende el 
Pirineo) como v . g., en el A lbigés (l). 

Tiene) pues) explicación plausible que la torcaz 
atré)vesada alcanzase menos valor que la cogida en­
tera y s in he rida a lg una con las redes. 

De época más reciente, esto es, del año 1624, co­
nocemos la tasa íntegramente publicada en La Pa­
loma Mensajera (2), consignando vende rse el par 
de pichones caseros (cololldns casolalls J á <;:inco 
sueldos, el par de pichones b ravíos (colomillS 1"0-
quers) á dos sueldos seis dineros y e l par de torcaces 
á tres sueldos . Según e lla, los pichones caseros re­
sultan más apreciados que las torcaces y más todavía 
que las becadas, para las cuales se fijó e l precio de 
tres suelde s el par. 

Expuesto~ ya algunos antecedentes acerca de las 
palomas e n el mercado, nos ocupa remos de su uqli­
zación en la mesa catalana. 

Si qu isiéramos a tendel' á los or ígenes del empleo 
de la paloma e n nueSl ra cocina, sin duda caeríamos 
en la vu lgaridad de hallarle una a ntigüedad tan res­
petable como la población de España. Los autor es 
que han tratado de la cocina en los tiempos antiguos) 
y que no se han apartado de los hechos conocidos, 
refieren) q ue , las torcaces, en los s iglos V Y VI an tes 
de J. C ., figuraron e n las mesas de los atenienses 
como plato escogido (3). 

Exis ten tantas noticias del aprecio en que tuvie­
ron los romanos á las palomas torcaces y caseras, 
que su relato podría motiv'ar ex tensas descrip­
ciones . 

Atend ida la rusticidad que se observaba en las 
costumbr es de la Edad Media y la reconocida se nci­
ll ez y pobreza de la cocina catalana, e ra natural ad­
quiriese cierto predominio y valor la paloma torcaz 
ó lttdó, como plato de mesa) ya que de ella se baIla ­
ban bien surtidos nuestros mercados. Por lo que 
r espec ta á su presencia en e l d~ Barcelona, hay, 
entre ot ros datos, la d isposición dictada en 146 1 
por los Concelleres, a l objeto de corregir' ciertos 
abusos cometidos por los r evendedores de volatería. 
Enuméranse las aves de co rra l y de caza que solían 
venderse, citándose á las torcaces y no á las palomas 
caseras ó de o tras especies, las cuales, empero , se 
consignan en otros bandos municipales, así de la 
Condal Ciudad, como de otr os lugares de Cata-

( 1) En las Costulllas del pOllt de Tarll d 'Albí, originarlas del si­
glo XIV, se lec «ill atrasscs. - Pcr cissa manieira XII matrasses. 
mealha, que ano per vcndrc a la saumada y dcnier~». (Re1'lte de~ 
(aligues "omanes, vol. X LIV, año 1901, pI. 506). 

(2) Año IV, núm. 45. 
(3) Diario de Ba/'ce/olla del año 1896, página 4769 , La coci11a e'l 

la antigüedad . 
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T.-IULA SINTI~TICA D'AFORAMENTS DE VIRA M A BARCELONA EN LOS SEGLES XIV y XY 
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luña (1). Los todo1Js, por consiguiente, constituirían 
un plato de mesa de uso genera l y prefe rente. 

Una rarísima obra gótica q ue tra ta de la cocina 
catala na, en el siglo xv (2), a l exponer cómo debían 
cortarse ciertos anim ales que ocupaban su lu gar en 
la mesa de nuestros progenitores, en lo penocante 
á las aves, se ,ocupa del capón ó gallina, de las pe r­
dices y de las torcaces . N i una palabra para la palo­
ma casera . Copiado á la letra el i.nteresante pa rr;'lfitQ 
q ue á las torcaces se r efiere, dice: 

«TALL DE 'l'UDó Ó DE COL Oi\lí .SALVATGE. ~ Tudó 
se talla axi propriament . com si fos V D Capó leuant 
la cuixa dreta é ap rés fe r vo tall de lonch pero los 
pits) é de aHí trauras laun es a mples , é aximateix per 
lo semblant raras de la a ltra part, é ap rés lo trose­
jaras é trtncarás axi com s i fos vn Capó ó ga llina. 
E ayó que haurás tallat metras ho en dues tudoneras 
de aquestas que ve nan de la molt gentil e g ran Ciutat 
de Valencia é alH ab vi que sie dol y é ab such de 
Toronjes, é Pebre, é Sal, tot plegat debatrás ho 
molt be, é quant será be debatut donar ho has á ton 
senyor. E ve t aci tota la manera y tot lo modo de 
com se talla lo Tudó é lo co lomí Saluatge .» 

Como se ve, reco mi enda el cocinero del entonces 
infa nte de Aragú n Don Fernando, coloca r la paloma 
t0rcaz en dos hldolleras de las que pro~eden ele la 

(t) Entre documentos sueltos del archivo de Granollers, uno de l 
año 1468 refiere la siguiente tasa del derecho que satisfaCia la \'ola ­
teria al ent rar en su mercado público: 

<.vn pa rell de gallincs ó polles"que sien de 
pr~u de III s. e daqui amunt II diners e 
de 111 aouals 1 dinero 

1 pa rell de po lls 
vna perdiu . 
\'a co.nil!. 
\'n parell de todoas. 
vn parell de to r tees. 
vn parell de coloms 
vn parel1 de xixelles 
vn parell de capons. 
vna dotze na dous . 
vna lebr .. 
tons 'e merles p~r dotzena 
tot tO,do viu o xixella • 

1 dr. 
Idr. 
I.dr. 
Idr. 
1 dr. 
1 dr. 
1 dr. 

If drs. 
I.dr. 
l dr. 
(dr. 
1 d r. per cascu. 

(2) Libre de doct"ina p era ben Se"lIh': de Tallar y del .4 rt de 
Coch ..• Compost pe/'lo diligellt Mes/ re Rober t Cae/¡ del Serenissimo 
se/lyo,' do,! Fen'olldo Rey de Noples, folio 111. 

Heno , 

muy gentil y g ran ciudad de Valencia . La revelación 
que bace de la exis te ncia de una industria de alfare­
ría valenciana superior á la catalana, de donde pro­
cedían las vasijas especiales para servir á la mesa, 
con más elegancia y comod id ad, el obl igado plato 
de pichón ó paloma-torcaz, indudabl emente la con ­
firm arán- o tros documentos de l siglo xv . Por nuestra 
parte, hem os encontrado un dato ace rca la exporta~ 
ción q ue V~len c.ia hacía de su obra de terra, refe­
rente al año 14 70 (1). ALlIl hoy día se llama usual­
mente en Cataluña 1"ajola de . Valencia al lad rillo 
ba rnizado, si n duda e n atención á su o rige n . 

El propio Mestre Robert en su obra de coci na, a l 
expl icar cómo se codimentaba Un salceró per ocells 
salvatges, aconseja presentarlos e n la mesa en dlles 
escudelles gra1ts qu.e sien c01ljite1"es, Ó verellleni tu~ 

doneres . Por manera que tal es vas i jas resultan eq ui­
paradas á las fuentes grandes para confituras . Bien 
pudieran ser las mismas que hoy admiramos en co­
leccio nes a rqueológicas, que, afectando forma cir­
cular, muchas presentan en su centro una abolladura 
de dentro á fuera, o rnam entadas, la mayoría de ellas , 
con reflejo~ metálicos . No escasean los ejempbu'es 
cuyo fondo vie ne ocupado por la re presentac ión de 
una ave, que bien pudiera ser una torcaz (2) . S{ en 
rea lidad puo iera comprobarse es ta bi pótesis, sería 
recomendable darles t:n Cataluña y Valencia s u ge­
nuino numbre de tudoflera.s , a l describirlas en ca­
tálogos y obras a rqueológicas. 

FnAN(;ISCO CAHHERAS y CANDI 

([) A. J'¡ 70 (30 de marzo) Juan 11 autoriza á los hermanos Case· 
Iles, á exportar de Valencia á Barcelona diversas mercancías, entre 
ellas (,~afra, alcofoJ[s, obra de ten'a, sedes, fil dor, sparteria sc~ptat 
gumenes e per ohs de pescar,grana, cuyrams})(Registro 338-1, folio 
105, arch. Corona de Aragón ). 

\ 2 ) Si para muestra basta un botón, podem os presentar dos 
fuentes de loza con retlejos dorados. una muy gr.ande á manera de 
palangana y otfa bastante mh' pequeña y menos honda. propiedad 
de D .. ñ-lanuel Dalmau y .OJiveras, .que figuraron en la Exposición 
retrospectiva o rganizada por . eI Ayuntam iento de Barcelona con 
motivo de las ferias y fiestas de la Merced del año t 90 2. El fondo de 
cada una de ell,as ostenta un g ran~e pdjaro, tal y como lo hemos 
visto en otros ejemp lares expuestos al PÚblico en ell\l useo pro­
'{iacial arqueológico de Barcelona . instalado en Santa Agueda, así 
como en otras fuentes de cerámica que.de momento no podemos 
precisar. 

para Portugal 
Desea recibir muestras y precios Da. E. BÜLHER DE BROMER 

Santo Domingo Rana I Parede I por Lisboa -
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